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SI quit diierü g/runitíáñas"pa­
ilas este illi indi/entes, anatjte-i 
ma sii. 
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copgenian no pucdeti esMivintli^ tie#n|ié^4Íi^ 
unidásj »imiUt-swi¡lem q^aélt A\iñ 'A p^!^»s¡ 
D O ; C94Á €iia4 con gavcadá.ciiak; Bibl't<ís^#ii> 
y ello» M jp««aB::ci^»(^ejatfüBkapar^, f-



(^GO 
iiidíe dígá» dé esta agua no beberé,, porque 
no.lray cosa como saber nadar.para,no i r s e ^ 
fondo. Supuesta la verdad de estos 'proverbios, 

".figúrense mis lectores (que si las cosas fueran 
en orden , no dcbian serlo sino los que hubie­
sen a [tronhide.ÍiÍ>^cblnaioarias.; y-dos de á 
cuatroJ; figúrense que están oyendo entre 
Mendizabal y mi Reverendísima persona el diá­
logo siguiente: 

Mendizabál. Por vida de-tantos y cuan-
toiSf..Reverendísinm padre , que- V. es el pre­
dicador mas famoso de cuantos tienen predi­
caderas políticas en estos tiempos. Yo luego lo 
diia': aste iParfr« va á ser el más firme apoyo 
dér%íihistéri(i4 especialmente de las medidas 
qué de m;" directa óindirectamente han ema-
nadoVOjalá huhi^rá 'Y. reaparecido en el mun-
dS desde luego qiie yo subi al poder, con que 
tanto me saboreo | pues me hubieran venido 
muy bien los prudentes consejos dé su Pater­
nidad. •'-"' • ' = • ••' -'• •' ' • 

Fr. Gerundio. E»<cua«to á consejos, se-
fíor Ministro, creo que todos le estaban á V. 
4i;|!nas,, iporquf'Ie «obra ú T . 4afcadUría< para 
gobitraar, aoidSg«ilar£spalíá',«lno tddo el ^f^ 
^:t8tBaqneo y «la&iqu» fuera Tneweiker. ¥ iett' 
(yn^ptoiá dar mi débH apoyo <3~io5 >áctos d # 
sf ,%|rpainiatr«Lon%'!7S(ve-MariB4'̂ il^l)to<^pii4()( 
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i dudarlo jamás conociendo las simpatías que 
hay entre un esclaustrante y un esclauslrado.'" 

El Ministro. Pues justamente era el úni ­
co temorcillo que yo tenia; sospechaba que 
acaso hubiera Y. desaprobado la medida ge­
neral de esclaustracion. 

El Ex-Fraile ¡Qué disparate! golpe mas 
maestro no pudo inventarlo imaginación hu­
mana. Aseguro á V. que á mi me Herid.' por­
que la supresión de los monacales que deja­
ban pingües rentas á la nación cualquier ca­
beza redonda la discurría < pero la de los men-* 
dicantés.....! ese fue un golpe feliz de ingenio, 
ona travesu.ra que á nadie maí9 que á V. le 
hubiera ocurrido en el mundo. También me 
hizo gracia, la singular ocurrencia de haberle! 
sustiluidb V. en el bfjcío ie pedir ; y cuidado 
,que podia V. haberles dado lecciones en la 
materia á todos , á todos ellos, porque tiene un 
modo asi tan aquella Ae sacar la esmola...! Y 
luego el asegurarles la pitanza de los cinco rea­
les, qtie no es moco de'pábo.... Otro hubiera 
sido ^ue (lo les hubiera señalado itada. 

ÉÍ_ iS'rl Ji_^ Juan. ¿Con que gustó/gui(<Í 
aquella medida, ehf No podia menos: «oté 
que ahora no dejarán ¿e cíiilbr algo , con mo-

^tivo.dé iVseles atrasando taniti las pagas. 
ÉVf.'t'^'G'ér. ¿ t o r q u é hati-de chIÍlar.> 
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Ellos no ven que todos las clases están tan 
atrasadas ó mas que el los' Y por eso bien'éoii-
tenlos están todos; ademas que st chillan, róñ 
no Uaccríf.s caso estamos del otro lado: en es-^ 
to punto vert ron satisfacción que tampoco ne-
ccfila V. coii'sep, porque sabe hacer el tonto 
i hs mii inaravülüs. Y lo que yo les digo á 
tiidi).s:si el sentir IVI>;ndÍ7/abal á fuerza de es-
pcrimrritos llega á descubrir el gran secreto 
de poder vivir sin coiiier, cátenos V. eu el 
coltnn ¿S h l'elicidad. 

El Sr. O. Juan, Pues tras de eso se anda. 
Él P, Fr. Gef. ' Si ya lo comtzco; y ron 

algunas ciases va Y. siendo tan ícliz, que no 
les falla on ti-ís patáU^gáf i este estado de 
bienaventürariza, 

p. Juan ti mlnitíro. ¿Y qu¿ le pafbcíó á 
V. de la ocupación de los bienes de tas «non— 
Ía§, y de la peseta, y de la nuníí»»),' étr. etc.? 

Fr. ÍSer. elpeiídJistü. 'Mufiíificám¿nte:no 
ha hecho V. una cosa niss'éohíbrme á ios 
nriocipios d^ jüstlria, y al derecho de propie-
<lad< Y lies^c "entonces és ún hormf Ío que 
liaa, disrtiin'niáó Tas faCcioiics; nd. póilla ser 
otra cosa. Sobre '\n peseta sé ha h'eclio t̂ p p o ­
ro de rechifla ¿"i> tnólIVo de Iialicr unos cuer-

• -'¡- '•.•;.i. •' ;,.,.. ' .•) .;, fí ri'r".'ir» '.-''rí 
no* de tropas que llantian francos,. r0n lí>« 
I '^ " t ! • ;.:,:, . , . ; ; • . • ¡ • i f t •tu ';>.'• 

..c\i«tlvs *? han hecho ,<;oinparacioí^« ji^^r^cas, 



llutainiq i las monjas peseteras, y otras alu­
siones así; pero eso no vale nada , y pudo V . 
Laborío evitado fácilmente con haberles seña­
lado cuatro reales menos cuartillo. Pero ta me­
dida {ae estupenda, y nadie habia dado en ella 
nunca. I ^ reunión es oportunísima , pnrc^uc 
ellas son naturalmente tímidas , y el modp de 
tener menos miedo es juntarse muchas ; y eso 
de que no se han de llevar bien las de un 
convento con las de otro, debe ser una apren­
sión , y n¡ á V. ni á mi nos impor<;i nada, 
^no es cierto .'* Fuera de qq,e los edificios ha-
LitadoSn siempre se g4^tan a,ígo, y quedando 
des.<}CApadQS pî ed.eî  *'̂ '°T̂ f ^^ >^'''go' ^ '̂ ^ P<*' 
bres garduñas, que de otro modo «o tendriata 

: d,oi»dft cohijarse. 

J5/ ii/'BÍs<™ de Jas profecías. Pues es lo 
que yo digfk^n lo que s'^pecho que an<lube 
un poco Ugerq fue eo jprnmeter la COBCIOSÍUU 
déla gu,erra,e» seis ĵ pŝ eŝ  _ ^ 

, MI Pjfriqefisia de las J^a^^íarlas. jKP ««O ,$• 
que pude .yo hjbcrU d.sído^i V. un' c,o,5>*W 
admú-^hle, oon el cual huliicra V . pasado ĵ or 
la quinta «esencia, de,los. profetas: todo eí mal 
estuvo en no halter apadido uo mes ma^y. 

,/J; Juan con pre^i/iiiaiiioa. , ¿ V qt^c di<;e» 
Padre RQyeretidísir^Mi!' 

Fr, Gerundio tumandu un polvo. Lo que V , 
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oye, señor Minislrjsimo. El número siete en 
la sagrada escritura es nu numero indefinido, 
íjue á veces significa la eternidad. Y V. debe 
saber (porque esto es del antiguo Testamento) 
que las setenta semanas que profetizó Daniel 
tardaría en venir el Redentor del mundo, las 
toman los intérpretes, no por setenta semanas 
de dias , sino por setenta semanas de años, con 
lo cual los (juc admitimos el nuevo Testamen­
to hallamos que sale la cuenta justa. Con que 
si y . en vez de pronosticar la conclusión de 
la guerra en seis meses , la hubiera vaticina­
do en el término de siete, todos sus amigos 
lo liubiéramos interpretado por siete meses de 
años, y á ver quién era el guapo que desmen­
tía la profecía. 

El de la bolsa. ¡ Cómo ha de ser! Humen 
es errar. 

El de la Capilla, Hominum est errare, 
querrá V. decir. 

Mendi^qhal, Una cosa asi. Pérft sabe V., 
Padre Reverendísimo que, estoy aturdido de 
ver q'üe no se haya podido concluir la guer­
ra Con dentó cincuenta mil hombres qtie de 
dtis embi'tcsse añadieron al numeroso ejército 
que ya teniamoS? eso es pasmoso. 

Cdmpatas, ítem mas, otros ciento cincuen­
ta ó doscientos ó trescientos mil que se man-
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daron movilizan; Lien es que estos no hicie­
ron falta'',''y-S'c dispuso volviesen á sus'casas, 
en donde, sigaeo sin distinguirse de los que 
desembolsaron sus cuartejos por ne movilizar­
se-; IÑen hecW, que no hubiei'an sido tolitos, 
¿no sabian ya lo q«e era el gobierno? Lo ro«í-. 
oío que Iqs qiic dieron treá mü reales por exi-i 
mirsc antes del sorteo; pazguatos! ¿No U% 
tenia mas cuenta haber esperado U suerte> y; 
ú les caía la de soldado, darlo despuqsj.ío-; 
mo está todavía sucediendo p Si son bobt?^; 
nunca han de acabar de conocer, la verdadi^r^ 
marcha de. uii g.obierno. Pero' a^iigo ¡fftWíiii 
va degenerando la especie humana! de un aj^q 
i otro, un^seltero, por bueo mo^o que sea». 
ha valido mil-reales menos, .:.i, 

jBZ Amigo. Con todos lo^ géneros sucqdsr 
lo mismo. . : : .u;. 

Mi persona. Escepto conlosjsapatos....;ftHe^ 
ya sabe Vi... • , ,\ 
, El Ministré. A Dios, á,I>ios, mi queri4p, 

Fr . Gerundio.; otro dia hablaremos mas. . . . 
Fr. Ger. Oiga V. , «i V. me da palabr*»^,, 

• i ; échale UD galgo. z:,;-^ 
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MAL ME QUIEREN MIS COMADRE^ 

TORQVE LES PIGQ LAS VERDADCS. 

Bien dijo el profeta Malaqoias, que era 
rarrera muy penosa la de Periodista. Aun no 
ha empezado Fr, Gerundio i dar capílladas 
^ porque hasta ahora no ha hecho, eomo quien 
olee , mas que amagar) y ya se escuece el Go­
bierno ,1 y ya se pica ol empleado, y ya bufa el 
ina^ati^, y ya £e espeluza el matandrin , y ya 
t¥¡na el fbllon , y ya echa ejipundias el hipd-
«rita, y ya rechina todo vicho viviente y malw 
Kacíentc, y ya abulia todo zarramplín mak» 
andante. Pero todo esto que serla para HB cs-> 
pi'ritu apocado y asustadíao espinas y abro­
jos, lo recibe Fr. Gerundio como dulces y sa-, 
:̂ onados f^^tos qiie recoje de sas misiones^ 
fi6t<\ae son otras tantas pruebas de que lo va 
hacieiuh lien. Me acuerdo mucho haber leído 
i<n' la lección 26 de la retórica de Hugo Blair 
que el aplauso mas hoiionTico q,ué puede at-
i-afizar un predicador son las impresiones se­
rías y profundas que sus discursos hacen en 
los oyentes. El elogio mas enrarecido que ha 
logrado acaso predicador alguno, fue el que Irî  

ĵutó Luis XIV al elocuente Ma.ilIon, ha-
IñcodolpDido predicar en Vcrsalles; ^Tadre» le 



áijo; muchds grandes prcdirjulorfs he oido «a-
«ta capilla, de los ciialfs be quedado mu y roni-
placido; p<;ro siempre qu<; os he oído á TOS,-
he salido muy disgustado de mi mismo, por-,? 
que -Veo mas dcsi abierto tai cararíiT." Allá n<>' 
vjtesa bacideri-lla , señores gerunt/iados, qiriero-'' 
decir que vuestros clamores anii-geriiiidtanos:' 
me tienen lleno de satisfacción, porqueésse»!-
ííal-qaC'os di en la- ciicuinni, y dé qlie v o y . ' 
predicaiMlo bien; Pues buena la habéis hecho:* 
ya no dejo el. pulpito ea leída la vida; y si la' 
cosa se encrespa eivire vosotroaf y' yd j y • péf»' • 
pr-édio deafgun seCirton me; dcáfijrían p(ir*un««r' 
metinsá Héaf«H:tale%a»'ose»flp«íit.» mi pd I abría .de-;' 
hnjwfcde;prediea^ dosrA<éc*s i la séftía»» -poñ^-y-
lnjitfnm,:(> de hwrro» una's' m'jsiiinós diárSásií-'D 
iiilfl#í? ai«n!ilxt«r¿ Ya no desconfió de' v&e*tr»^ '> 
eH.iPÍenda'(i pttrqueiel «nt'ermo -que siente loa-" 
láHUi^'oSí laaó dá: «speranzás de vida, d'ke'a 
Hi^/ócraíes^í^^-;: í..-; ..^Í ;..v--̂  

• . . í í . - 6 , 5 ^ ^ . : ! • : > * >• •-^•••'^- ^' • - - " • . . i - ' - . ^ f .^•' í ü s p 

AniíCÜLO fARA DESÉTÍGRASAB", 

„, N o hay rpmedip, yo voy á, dar partí* ¡de;}' 
ello^in^^diat^iuen,te,-.T ¿JH quie»i9Sí'--Detl>a¿ ,̂  
Qi^UD^ip y ^«u;|yeg»:^'|kue$.qo4 reftiedio íicm¿•^: 
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Esta conversación teniati entre si dos celado­
res ^e policía á la hora qne Itantamos entre ám 
luces, al tiempo que Tirabeque y yo pasába­
mos por cierto sitio á diligencias pr4)pias.—No, 
milagro será que esta noche no duerman en la 
cárcel • prosiguió ano de ellos, que Ao pareeia 
tino el Gran Gador en el tono que se daba. 
Lo mismo fue oir Tirabeque la palabra cártel, 
q^e escabullírseme sin sentir, dejando solaRien- ' 
te QQ cierto fetorcillo no nada grato por prue­
ba inequívoca de la impresión de susto que 
le kabia hecho la tal palabrilla. Yo seguí im­
pertérrito á la proximidad de los interlocutor -
res, los cuales percibí continuaban sa diálogo * 
áe («te modo.—Pero ellos ¿qnédelitp banco-* 
metido?—¿Qué delito? Tu no le *e«? ¿En 
donde ?—Míralos alli mismo, qae Ta« á doblar 
ahora aquella esquina: ¿no los ves restidos de 
Frailes? Esto es una picardia, andar de Frailes 
por la calle es un insulto; y no son otros mas 
que ellos.—Pues mira, lo mejor es que raya­
mos y los prendamos ahora mismo.—Corrien­
te; famos all¿.... Hé...,¡Fr. Gerundio.... alto.,., 
alto ahí... Fr. gerundio.... hé.... los de los hábi­
tos.... alto.... Con estas voces llegaron (y yo 
tr« ellos, ya sin cuidado, pues conocí padeciaa 
cq«iívocación) hasta alcanzar las personas é'> 
qáieiKS Toceabeii, las cuate* al ultimo d/M^' 
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^ e soad ya cerca ái sus orejas, volvieron h 
cara, y....raya una ocurrencia singular! eran 
¿oi Señoras , cuyos trages en forma de hábttoa 
frailescos justificaban un parta la equivocación 
de los celadores. En esto me llegué yo medio 
muerto de risa , la cual se aumentó, cuando 
reconocidos que fuimos , dij^ una de las Seño­
ras : pues precisamente era su Lego de V. ano 
que bará como cosa de cinco minutos se llegó á 
nosotras todo asustado , suplicándonos que pqp 
Dios hicierauna la caridad áe ocultarle dentrp 
de una manga , porque les andaba buscando i» 
justicia á él y ásu amo.—£1 mismo debíÁ^r» 
Señora, la contesté yo i es mucho valor el de mi 
Lego; ha sido mucho chasco el d^ estos scñorM 
taladores, pero también sen muchas mangas /<M 
de yy.Y también V. es macho Fr. Geruadio, 
me respondieroni 

NOTA. Parece que á esta anchura mAUr 
guil vasustítuyendo ahora la suma estrecha vaiMr 
^l. Estremas;cosas de España; ¿si querré 
decir que el despotismo sigue dé cerca á la det^ 
medida libertad!' Ola! ola! 

Tirabeque...'—Señor.— Vete preparando 
oh'a ««pilla de esas fuertes, aaevat, y bieii tu-
f fiia*.-.¿ De lai del almácca áe arriba ?—Sien» 
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Sf-not-, $i aquellas son de invierno, y citan 

•t-ntrando ya los calores á teda prisa , Cfinio 
qne eslanios en principios del ñus de San 
Juan,—No importa ; todo ha de harer falta. 

'—Pero Señor, se va V. á sofocar.—Ya te en— 
'tiendo , maiiliTo: tu quieres ppiielrar mis in ­
tenciones, ¿ no es verdad f Pues bien , te las 

'áWé reservadamentef porqués*; que eres hom-
'bre caciturno. H.-)s d-> saberte que para las ca-
~}ii|!adas que voy á dar no sirve ya esta cap!— 
'lia del uso diario , porque va ya algo gasta-
•da y un poco floja.—¿Pues qué, tan fuerte* 
'tienen que ser, seror ? Figúrate tú que mí» 
'amigos ios Ministros acaban de proponer i las 
Corles seis puntos capitales «juc han de dejar 
'arreglados con proferencia antes de disolverse, 
entre los cuales se cuentan el arreglo del ckrOf 
la instrucción púldica, y la suspensión de dieí'-
mos ; con que hazte el cargo , iii se preparan 
también iraba]os á este tu pobre amo.—£n-
loDces me vale mas bajarle á T . MÍ5 capilla* 
¿c tina vea.—No; yo te iré pidiendo, segoa 
vayan haciendo falta. 

TRETA DESCUBIERTA. 

; Válgame Dios en qué tiempos taa cak-r 
mitusok nos ha tocado vivir! La moral K !« 
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fíevó .Todas: la buena fé se birló , j no nos ha 
quedado mas que la trampa, la trápaia^la tra-» 
pisonda, la trapacería , y todo lo qoejeoipia-
za con ira como trama", trabajos, trabacuentas» 
traiciones, y trastos viejor. Si señoí"; hasta 
i Fr. Gerundio se trata de pegársela; con qác 
DO hay mas que decir: y para qué? para hacer 
el impúdico ahorro de dos reales en tres tntr 
•es , que sale á menos de maravedí cada día» 
Pero CD buenas manos está el pasdero : ya sa­
be quiénes son ali^unus suscritores que se han 
fingido exclaustrados, sin haber probado el 
claustro en toda su vida, con el dicho anli>^ 
cristiano fin de contribuir con el i 6 en lugar 
He i8, que es una ver^jonr-osa tiñeria. ¡Que­
rerse condenar por dos reales! Habrásc vi»* 
to indiscreción comoella! Y luego esponerse-á 
que se los descabra en esta vida! ¿Pues u» 
seria un bochorno.'* Y sabiendo que tropiezas 
con Fr. Gerundio, que no sabe callar ni Jo. 
suyo ni lo ageno.... Vamos, por cualquiei'< 
lado que se mire , ha sido una verdadena c ^ 
laberada. ¡Miseria de homes ! 
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. < fii ti Guardian juega á los naipes, 
f^e harán lé» demás Frailes? 

Todos eiteHnos acordes ( y puede que sea 
•l;¿oirB ;panto en ¿{ue lo estamos ) , conveni-
mas tandas en que muchos de los funcionarios 
piil)lieoS tienes tan paca pureza que menos 
BÓ'pudde ser; que hincan la una siempre qnc 
fairila-n ocasión ». y cuando no la tienen , la bus-
oz«; en una palabra, que roban (Fr. GcrunH 
ü o és castellano viejo, y le gusta llamar las 
«oM» pcR* sus propios nombres: tA pan , pan, 
y af vino , TÍño)t Y también convenirnos todos 
•n <|ae esta es acaso la causa pri|Bc¡ pal de 
náestras misbrias y de nuestros males. Pero alá­
ganos suelea hacer está reflexión, hrja de sot 
buenos deseos; señor, esos bombhes ,>n« tie-̂  
•ea sus Gefes , sus superiores qneles'-celevb 
lok tomen cuentas, y ^ les hélla» ntanchado^ 
lat>sepan echar i a« canal, ó á FiKpinas, ó á 
1«> infiernes? 

Nó puedo oír fsffs reparo sfh >cordaréfé 
.de cnando el Lazarillo de Tormes comia las 
uvas con su amo el ciego. Mira, Lazarillo, It 
decia el ciego, escarmentado de las muchas 
que le habia jugado ya el truhán del mucha­
cho; yo quiero que participes de todo lo que 
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ttnga para m í ; ahora vaoio* á tomtt nattá 
uvas á medias: de cada racimo ¡remos picando > 
los do(; pero te advierto que has de coger ia^Ap 
á una y nada mat; que asi haré yo tainbUn;/ 
En efeclo, dieron principio â  primer rf«ln;«r 
picando grano por ^ráno^ á poco tÍQn)p0 c^p 
ciego einpeziú á coger á dos: asi seguía.h«9»^ 
ver sí el lazarillo le decía a l ^ ; Ola» iví^dp.: 
qne callaba, le dice: Lazarillo• la co<iiq« 4)^ 
tpes.—Señor, ¿por qu<5 dice V. eso?-»- Forq9# , 
cómo yo íá dos . y tu callas^ con qne injal^r { 
hleinente tu COUKS i tres é i cuatro:», puitt. 
sino , claro es que te queiarias. Y «si «r^ ln . 
verdad. 

Yo conozco muchos que comen 4 d^Snipfn^ 
debiendo comer sino á una, y couoie^ ^vn>t, 
bien i loj.gefes de los que comen 4 d^S:^,^^9•¡ 
lo saben-y coiJdR, ¿á cuánta» co'nerinpltoii?. 
—Creo que-está resuelto el problema, l^i^%^ , 
tras haya iLazarilios que oorpan á tres , x\ft}n\r 
taran ciegos que coman á' «¿os. Per vmmm'jífr^,. 
etda sotculoTum Antea, 

XL COKBBO DZA Ptt, 

¿Q«*««« Y. apostar* Pad(% PtatiquillAf, á 
^tM k arrimo uo sepaa-rciuuatM ? Y. ¿ny l« 



( , 7 6 ) 
tafeé ieár ó anda la pai por ;c! coro. AÍ^MÍÍ;. 

Dd liay escapatoria. Y. sabe Ja» notirias anteen: 
qiie llegae el correo, ni haya papeles publiros; 
V. conferencia con toda» iasaves de inal agüe-
r»,trgo aqui hay gato enc<frrado, P. Pial -
qaíllas; es preciso que V. me diga por donde 
reciben esas noticias.—Le confieso francamen­
te í':P. Fr. Gerundio j que nunca he podido 
»pcir\ói pero precisamente debrráa íener por i 
ciH'redálgun cuervo ó alguna paloma.—No i 
hay'qtte andarme con cuervos ní-con palomas: • 
hé'éido'haeé tres Bnoí hablar d« i^orreo de é , 
pfé, f-''es pircclso q«e)V-v me descubra este mis- j 
tcrfó.—Aquinó líáy masniisteiio, P. Fr. Ge»r. . 
rai(4t6 $̂ <qée una de doŝ ^ casis. O Jos Carlis-^ 
tn tr!éneBe<e«)r,neb;t»n cacareado, ó no le;v'; 
i\b'étii:'9Í no ie'tienen, los iiberalesrsnik to«ü ' 
hÓHt%res- iMaS aprensiros del mundo.'.«i{iic,ti«-r>;'v 
nes'i'y al cabo <de ma« de tres años, lio han • 
podídiv 4<-'*€*»b'irle t «o son los< Hfaeraies tan ' 
aY^idt^sicolnove.tosthBce; y sns a(ttori()ades« . 
A ioú ttorpes y: descuidadas^ ó bacen.Javvî Ca v; 
larga, 6...., ín fio. ya V. me entieude. Y á mi 
no hay que venirme con mas platiquillus que 
estas, y el qaeidisdurra ée lotroTingdo, que 
me desate estas razones. 

•jLO'ttyei» V'V. señoras autorídadéfcíVVa-
I á ver xóniaxonlestAo V:Vi jl Pé,,Piít#--í 
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quillas; Me parece que es cbn W . cáú 4tiÍ<¿ 
lieue que etitcnderse mi cajiilta....? ' 

QUEDEMOS E \ ALGO. 

Ea; ya se va acercando el verano; jSe plí. 
sará el mes de agosto sia bullanga? ¿8t callen­
tarán los cascos, y tendremos O N , O N ' , 
OOON? -̂Se hará la siega en paí? ¿serícB^ 
sa de pedir silgo todos ios anos? ¿lendrtéinds 
juicio alguna vez? ó será él cuciito de lilih<^ 
acabar ?^~Pues señor, si por mi no llueve, agua 
Dios; bigamos la moda, y armemos una que 
sea sonada; poro este año le toca á Fr. t i é -
rundió dirigir el cotarro; no todo ha áe ser 
callar; alguna vez ha de ser Fr. Gerundid-"^ 
fe de bullangueros; con que, señores, dispd^ 
ner las gargantas para gritar en regla y pre-̂  
parar los ánimos para ejecutar lo que se pt' 
da, porque una vez dado el grito, hay que 
softenerle cueste lo qué cueste ; lo que héiñn* 
de pedin acaba también en ON,qHe pariece 
que es el final favorito de lot liberales, crin 
que supónese que no ha de ser inqcrisiciCXN; 
en ella sea yo quemado si no nos sale bien és­
ta teptativa, y arrastrado lue vea si oo awgii*' 



jCiiigí^jjl.apeteci^p. triunfo de la Jibertad con­
tra él despotíaino, siempre que ine sigáis de 
buena fe, y con constancia; y mirad que de 
no hacerlo, de poco QQS sirve las victorias de 
Irnn Fuenterrabía, mirad que es el üni-
«o ON que nos conviene y nos puede salvar 
de tantas borrascas como nos cercan y ame-
J l^ao ; ¿-y seréis tan tontos , y tan orgullosos, 
.<ói tjan débiles, que coatando con esa seguri-
dird^np^hdyais de favorecer el grito que quie­
re «J^r^^GerundiO'se oiga en todos los ángulos 
ífcl-íiMHinsula de oriente á poniente y de 
j»qftî , ¿.mediodía P • digan pues coninigo todo^ 
jbs Ĵ '̂ îiales dê  todas j>artes, antes, que otro 
•jí ad^Iap^e i j»e4iír otra, cosa: Í7w(>/V, UniON, 

~ Ahoira bien ; la unión es imposible si ca-
d|t uno ¡sigue creyendo que «s mas^^ue cada 
oapi y,si todos $omos tan sabervtos que na­
die ^^uíere ceder á nadie. Con que asi, señor 
E¡í|(a<lutista, hágase : \ \ cargo que e{ volver á lo 
que V< quiere, suponiendo que su Estatuto 
<ea.bueno y muy bueno, nos habla de ser ya 
inal« y muy malo. Conozca V. señor Constí-
tttciopal del año t 2 , q u e demasiado tenemos 
para lo,que podíannos esperar; y que dando 
por mentado que su^Constitución de Vi sea tan 
bpeoi» «amo í Y, le pauce, el pensar ya en 
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ella nos serla .peor y muy peor. Conoica V¿ 
señor D. Republicano, que de nO estar, t b -
íDo de hecho «o está la EspaSa por ahoría ipá-' 
ra recibir, ni menos para goberbarse por t b í ' 
principios de V . , que podrán ser los mas sa­
nos , y sise quiere los mas justos, es queret'-" 
la muy mal tratar de hacérselos tragar de rié-^ 
pente y con violencia. Confiere V. señor Aiiíí-Í 
go del pueblo, que no ha sido poco avanzad* 
haber llegado á poner á éste puebtb al~niv«f." 
ó mas que al nivel de la grandeza ([úe a-ntési 
le esclavizaba. Un hombre del pueblo podría' 
ser Diputado , Senador, Síinístro ; un arttisa- ^ 
no es Comandante de ia Milicia nacional dé* 
caballería de León, y Fr. Gerundio, con l o i ' 
das sus barbas y aparejos , y fcon todos los hó-'* 
ñores y prerogativás que disfrutaba en cí ciátií^ ' 
t ro , está aprendiendo los jííoís de simple sbf-2'! 
dado nacional aliado de un hijo dé la casa ¿é"' 
espósilos, y mandado por un oüciaí de la im^" 
prenta, sin que esto le hiera su amor propio';'' 
¿quiere V. mas? —Reflexione V. señor Ar i i - " 
tdcrata , que todos descendemos de unos mis-i'' 
mós padres, y que si á V. le hace cosqailiaí ' 
verse despojado de infinidad de privilegie» 
que antes gozaba su alta clase, concediéndo­
le á V. que no haya sido político ni prodcir'^''^ 
t e , seria ahora mas imprudente y mas impo^'' 
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fíiísa aspirar á la recuperación de esas hata»» 
¿iieñas disiinciones, porque itnportaria mas 
el (̂ >scorron que el bollo. 

,Últimamente , señores (con todos habla 
ahqra Fr. Gerundio) « V y . que tanto vocife-
ráfl la obligación de hacer sacrificios por la 
patria, ¿podrán.ofrecer á esta patria un sa-
cciftcio mas grato, mas importante , mas nê -
ce|^rio, mas noble, mas liberal que el de tu 
propia opinión, amoldándose /7or ahora i las 
exigencias ^ las circunstapcjas, renunciando 
por ahora á las pretensiones del parecer pro­
pio', desprendiéndose por ahora de los halagos 
que á cada uno le hace el convencimiento de 
lo que á su juicio aprende e<>nió el mejor sis-
tequaP Doloroso sacrificio es el de la opinión;, 
pérá', ¿ DO será por lo mismo el mas grato de 
lodos? ¿Y no es el mas necesario? ¿Y °aii>a 
'dtidaréaios hacerle.'̂  No nos-llamemos libéra­
l a r; si asi pensamos. Sobretodo, d^sengaíi^-
Monos; sin unión nos perdemos, sio unión nos 
liyndimos, siu unio/f seremos víctimas. El qfie 
te|>ga el orgullo de creer otra <̂ osa, es uo ilu« 
ao^ un necio, uninentecato. 

. ,Ya tenemos, ó vamos á tener luego una 
paata qau-$t>guir , porque hay una Constitu-
ctQQ aprobada pot el Congreso, nacional {aca­
so no es lo que quería Fr. Gerundio ; pero 
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una vez que llegue í sancionarse, será el pri-
inéro á sostenerla con sus débiles esíaériíM 
quizá no por convcnrimicDlo y Simpatía,! jpé-
ro sí por política y por necesidad, al iníMni 
mientras dureh estas circuristancias; pedri'd 
otra cosa y nos acabaremos de peder;"'6 
XJNION, ó nos hundimos; escocer. Fr. Ge­
rundio no puede hacer ma» que predicar ;'¿1 
que tenga oidbs de oir que oiga! 

O E S 

PEPITORIA. 

ÍDT&O BEMlBlSPÜ MAS. 

: • ,!rírl¿ie<iüe» •nira si te Ka (\ne¿iÁo per 
r;ftb;í sílguna hebra de seda» ¿ de hilo» o «tuA' 
que sea ui» gpco de bramante!^ que titoei 
que coser pírft retnjetoio á aqi^elía capa de pa-
hre que nxe enseñaste el «tru¿¡a, v quüf^fr-
p.re$entai>a;/aft(ííorí'a dflplaridti.^4urHo^,„^¿^ 
grande, fiepprFKs que á eí^raj^de, «p ^h^, 
—rEis un rt^lanientp para )i>̂  f^an»»(í^.4e,j|p 
,dc.curs^ eij^ todos los esluili<ií^,dyJ,reiBo « q«p 
•o^bá de h^ej^.lji pireccioij ^ch¡t^r¡íñc\ r»fíff. 



jt\h^ ton dosn'tulps, y catorce artículos, coa 
J^ifo artículp adicional á la cola, para que no 
_^alte el remate de ordenanza.~Ay , ay, ay: 
eso no se pueile cqser ya á la capa sin que 
encubra otros remiendos mas pequeños.-¿Sa-
Im lo que puedes hacer ? Ponerle por scgun-

ida esclavina> que DO nos faltarán otras que 
ir colocando encima hasta formar una espe­
cie de redingot; y del artículo adicional pue-

tddes- hacer on ribctülo , que (ed«-.hace gracia. 
'—Dígame V. ¿ y esos artículos adicionales pa» 
ra qué los ponen .''--Te diré; Habia en Cam-
pazas un sastre que no sabia cortar una capa sin 
echarla abajo una pieza añadida que llaman 
camba, porque'tiene la forma de la camba 
de on arado. Cuando se le echaba en cara ese 
defecto, siempre decia que era por la,poca 
nía rea de los psiríos. Un día mí fio él mayp-
raKga tuvo la humorada de sácaí' al campo al 
iútíñ sistre Camba, que por este nombre era 
yá coiioctdo,' y para esperíraentar su hablli^-
* ^ d , fe dijo: Vártios, maestro ,aHí tiene V. 
Vsa tierra que hace ana carga dé seitibradtifi; 
-filáféáe V. que lodo eso es paño j^aber'c^iño 
Háe corta V. ahá capa para liií bíeh cortádj». 
HSr idgéníos'd "prafesór echó stís lítiéas por la 
•ffSVl aíctábíc/ y por ültíiho'^Wftcíuy^ d í -
•kkadvi '*y líqaí ííé echa uasRÜBiÉS^' Üó-sas-
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tre político Tintiera dichtf V "y a^uif un'art í­
culo adicional." Llámelo íísted H. '[ [" " ' ' 

Jpéñtílc'e á este arñ'cülo, hos estudiantes-
de "Valladólfd dicen que no va con cfloá el' 
reglamentó de exámenes, q^é es ¡mpracíical)fe 
por este año, que ha sido'¡inoporluntóimo,'y* 
otras bobadas asi; ¿pues no son tontos? Coma 
no ha de ser oportuno llevando su articulo 
adicíoRalY^ ÍJunca sí^lárfnios de apr^^iEp'cs. 
T que se incomoden los estudiantes, ¿ qjijyé Jew-^ 
porta.'* Sobre todo , que no.se observe lo man­
dado; ¿no e» este el curso-que llevan las mas 
de las reales órdenes ? Ah! no me acorda­
ba que sfüblfe «sto tengo qiíe -poiDei* aHículo 
aparte. ' 

í ^ ^ ' ^ ^ * ' ^ . ^ 

Dicen ique' Fr. GerUBdfo no áe&e fiaccf' 
la guerra al ministerio, y los snscritore&se'ali­
mentan...... ¿qué le qucrrflin decir estos? 

'*^*^y%^%y<m • 

• i Quién Quisiere preservarse ié l»g nubef^ 
malignas de éSlc verano, lleve consigo fa **•»« 
tampa de fV. Oerundio, juntamente con tes-
número» publicados, y-qué vaywirsaliíWliék ? 

í%/^/%/%'Xí^ 
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, Parece qne ISI îidizabal ctient^ con jft.eíoííj 

ctíetich del señor Arguelles para «ostener tft, 
propof îdo» de supresión de diezmos; mal he-
cjío, porque el sennr Arguelles es demasiada 
conciso en sus discursos, y en fuerza de ser 
brete «e hace oscuro. 

'%/%'%y^ ' \^% 

Fr. Gerundio pertenece ya i nn partldo.( 
arf dt! Itó» iSuscritoreSi 

ZP» que hjm xmcnio dt^sdf, tP líe junh a/í'-i 
vertirán t¡ue tmpiezan á retihir desde la pági'*, 
n<i i6i>' si quieren tener cotr^úeto el lomo del 
primer trimestre, que lo ¿¡visen con tiempo. Es-
cuso^ de, decir que franqueando ei curre» , porqu» 
hiabio con gente prudente. 

Muy i>ttííoii son ya los administradores de 
correos que nrf ffftnquean ; pero á los qne no 
I9. hacen , noi.les VI.-'ÍITO S decir nada aseria ya 
roácHacar y faltar á la ur'báflííiad. 
-^jrr-r-^: -^—^—'•• ' " " " " " ' • — ' • " • • - > , 

Miiiior té^ponsaide t¡. CANoirso KAKAMÍQ. 

LfcUN: imprenta del mismo. 


